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Generosidad  versus  viveza  
1ª. Carta de Luis Ulloa  

de París, enviada  a Burdeos 

10 de  agosto de 1896 

 
Después de su tarjeta postal  del 25 de julio no he 

tenido noticias de Ustedes, sino por Desarnaulds quien 

me escribió haber visto a Ud. He estado bastante mal 

con un poco de influenza […] Si no le es imposible, me 

hará usted el más grande de los favores enviándome un 

mandato poste de unos 25 o 20 francos  […] Ese poco 

dinero me servirá para sostenerme hasta el 20, día en 

que espero recibir fondos de Wiesse a quien no puedo 

apelar extraordinariamente, aparte de que está ausente 

de Lausanne […] Mil cariños a Bebé. Saludos a la Sra. 

Les desea la salud y la felicidad que él no tiene L. 

Ulloa.  

 



Pedidos menudos en el epistolario de 

Francisco G. de Prada 

> generoso 

 
 

12 de noviembre de 1850  

 Carta de Manuel A. Fuentes  

pide un préstamo de 200 pesos, reembolsados en 

noviembre de 1852 

 

 

Carta de Fernando Casós a Francisco G. de Prada 

3 de enero  de 1860:  

pide un préstamo de 300 o 400 pesos para curar 

a uno de sus hijos y se compromete a 

reembolsar en un par de meses.  



Tropismo boliviano de Francisco G. de Prada 

 y José Rufino  Echenique  
 

Francisco González de Prada nacido en Lima vivió en Cochabamba desde 

1825 hasta 1838 cuando  se casó en Arequipa con Josefa Álvarez de Ulloa y 

se instaló como abogado, con Miguel Aguirre 

 

Perduran los vínculos  con Bolivia 

Cartas a “Mi estimado hermano”,  Miguel Aguirre padre de Nataniel Aguirre 

González de Prada, editor/autor de la novela  Juan de la Rosa, memorias 

del último soldado de la independencia (1884).  

Las cartas de Aguirre tratan de la situación en Bolivia (1847-1854): agitada 

vida política con menciones a Ballivián y Belzú.  

 

Carta recibida desde Cusco  

17 de diciembre de 1851 : el día en que  a porfía se celebraba el natalicio 

de SE hubo de ser asesinado en la Ciudad a la salida del teatro y al mismo 

tiempo debía estallar una revolución. Los anarquistas habían conquistado a 

2  o 3 oficiales en cada cuerpo […] El Presidente [Echenique] tuvo avisos 

oportunos y todo se les frustró 
 

 



Cartas con Echenique  

1849: senaduría;  

1854: contra Castilla y Belzú;  

1855, exilio de Echenique a Nueva York;  

1857: exilio de Echenique a Valparaíso; 

1859: situación política… 

 

Sobre el exilio de los González de Prada a 

Chile 

Los inicios de Mi Manuel  : Lima 18 de marzo 

de  1929  
Carta de Adriana de Verneuil  a Luis Alberto Sánchez 

Muy estimado amigo: 

Contestando a las preguntas de su carta, le diré que 

sin estar plenamente segura, respecto de la época de 

su estadía en Chile, deduzco que fue …  en el año 55, 

después de la derrota de Echenique en la Palma, 

siendo Balta quien desterró a su padre, yendo toda la 

familia a residir en Santiago.  
 

Huaca Juliana o Pucclana : lugar de la 

batalla de La Palma.  

Vence Castilla, 5 de enero de 1855.  



2 millones  

al presidente Echenique  

28.000 pesos  

a Francisco González de Prada  
 

“Cuadro secreto de la distribución de 

la deuda consolidada  de 14 millones 

de pesos”  editado en Lima en 1854 

por Fernando Casós, reeditado en 

Memorias y documento para la 

historia de la Independencia del 

Perú…  publicado en París, en 1858, 

con el seudónimo de P. Pruvovena 

(José de la Riva Agüero y Sánchez 

Boquete) 

 
 



La hermana mayor de Manuel fue casada a los 17 años sin dote en 1859  y se encargó de criar a las 

ahijadas de Domingo de Mendoza, el esposo.  

Después de la muerte de Francisco González de Prada en 1863, la situación económica de la familia 

no fue tan holgada.  

 

Casamiento inesperado de una madre estereotipada como beata.  

Josefa Álvarez de Ulloa, viuda de Francisco G.  de Prada se volvió a casar con uno de los hijos del 

marqués de Valle Umbroso, después de nueve años de viudez y con más de cincuenta años.  

 

El  testamento fechado de 1886 revela un  desclasamiento: 

la casa de Lima, una casa en Huancavelica, parte de una casa en Arequipa, un crédito sobre una 

hacienda: 

 

 los [bienes] que hoy poseo y que son los mismos que poseía antes del segundo matrimonio, 

los cuales lejos de aumentar o mejorarse se han disminuido para atender a las necesidades 

de la familia, no habiendo contribuido mi segundo esposo al mantenimiento de sus 

obligaciones que le impone su estado, y por último declara que no trajo a mi casa valor ni 

mueble alguno.  
 

Manuel Zanutelli Rosas, La saga de los González Prada, Lima, URP,  pp. 79-80.  

 

Contra el tópico de una familia aristocrática consolidada  



El Comercio  18 de septiembre de 1867 

Denuncia la empleomanía atareado en labores agrícolas y 

experimentos industriales para solventar la economía familiar.  

 

> M G. Prada modelo del ciudadano laborioso de Manuel Pardo:  

Me dediqué por entero a la agricultura. Criaba gusanos de 

seda. Ocho años de mi vida pasaron en el campo en una labor 

activa y fecunda.  

 En Félix del Valle, Actualidades, julio de 1917.  

 

Primer poema ubicado con la firma Manuel G. Prada: 

una letrilla señalada por LAS pero no recopilada en 

las Obras completas 
 



Ha terminado el afán 
De este pueblo y el desorden 
A reinar empieza el orden: 
Afirma gozoso Juan; 
Y yo digo que ya creo 
Que ha cojido Juan empleo.  
  
¡Oh, revolución maldita! 
Mateo esclama bufando; 
Mas Don Cosme va  gritando: 
¡Ven revolución bendita! 
Y es que ya pescó Mateo 
Lo que Cosme busca: empleo. 
 … 
  

Si topo con un peruano, 
Su oficio no le pregunto;  
Pues solo al verle barrunto 
Que, a no meter Dios la mano 
Y estar por medio Asmodeo 
Ha de vivir del empleo.  
  
Es el peruano paciente 
Apacible, suave almíbar 
Y paloma sin acíbar; 
Mas vencerá en lo valiente 
A Menelao y a Teseo 
Si le tocan el empleo.  
  
¿Democracia?¡Qué  simpleza! 
¿Civismo? ¡Quiten allá! 
Cándido no hay que no dé ya 
Por la patria su cabeza,  
Que el civismo es devaneo  
Y la patria es empleo.  

Alegra el oro al inglés,  
Al italiano el bemol,  
El tabaco al español,  
Las bambollas al francés,  
Y la ganga y el bureo  
Del peruano es el empleo 
 
Veré doctor que no mate 
Viejo sin tos ni catarro 
Inglés que no empine el 
jarro 
Y banquero botarate,  
Antes que halle mi deseo 
A peruano sin empleo 
… 
 

Letrilla  



Discurso en el Politeama, 28 de julio de 1888 
 

Indios de punas y serranías, mestizos de la costa, 

todos fuimos ignorantes y siervos; y no vencimos ni 

podíamos vencer. 

 

En “Nuestros indios”  c. 1900 
 

nadie merece el calificativo de blanco puro, aunque 

lleve azules los ojos y rubio el cabello. Sólo debemos 

recordar que el mandatario con mayor amplitud de 

miras perteneció a la raza indígena, se llamaba 

Santa Cruz. Lo fueron cien más, ya valientes hasta el 

heroísmo como Cahuide; ya fieles hasta el martirio 

como Olaya.  



 

A bordo del Lima entre Panamá y Paita,  1875, 

testimonio de Adriana de Verneuil (10 años) 

 

Una mañana, al salir de mi camarote, me crucé con el 

General Echenique , llamándole la atención mi largo 

pelo rubio que llevaba suelto y me daba más debajo de 

la rodilla. Tomándome de la mano, me llevó hasta una 

banca cercana y sentándose él me empezó a peinar y a 

desenredarme el pelo, con sumo cuidado y paciencia. 

Desde ese día, fue su entretenimiento cotidiano, hasta 

trajo un peine de carey de largos dientes que después 

me quiso regalar  y no lo acepté. 

 

Cada vez la “séance” duraba más de media hora y le 

llegué a tener miedo al respetable general, huyendo 

de él, para librarme del martirio…  

(Mi Manuel, 40-41) 
 

 



Reflexiones filológicas, contra 

etnocentrismo y  eurocentrismo 

 

En “Notas acerca del idioma” (c. 1890)  

Montaigne gustaba de “un hablar injenuo i simple, 

tal en el papel como en la boca, un hablar 

suculento i nervudo, corto i conciso, no tanto 

delicado i peinado como vehemente i brusco”.  

 

Hoi gustaría de un hablar moderno, un hablar 

humano y del siglo XIX, como el suyo fue un hablar 

francés y del siglo XVI. 
  



En “Junto a Renan” c. 1892 

 

 Los escritores franceses se muestran, por lo general, 

accesibles, llanos y benévolos, principalmente con los 

sudamericanos, a quienes miran no ya como salvajes vestidos 

de plumas, sino como presidentes derrocados o futuros 

dictadores. 

 

 Los Daudet y los Zola sufren el interrogatorio y el gasconeo 

del rastaquouère;  pero se las  cobran, ya con una sonrisa 

maliciosa, ya con un calembour de buen gusto, ya con la 

inevitable y clásica pregunta: ¿Cómo anda la revolución en su 

país?” No todos comprenden la sangrienta ironía oculta en la 

sonrisa melosa de un francés importunado.  



Los provenzales en Francia, los flamencos en 

Bélgica, los catalanes en España, en fin, todos 

los preconizadores de lenguas regionales en 

detrimento de las nacionales, intentan una 

obra pueril y retrógrada: al verbo de gran 

amplitud , usado por millones de hombres i 

comprendio por gran parte del mundo 

intelectual, prefieren el verbo restrinjido, 

empleado por miles de provincianos i 

artificialmente cultivado por unos pocos 

literatos. Escribir Mireïo en provenzal i no en 

francés, l’Atlántida en catalán i no en español, 

es algo como dejar el ferrocarril por la 

dilijencia… 

“Notas acerca del idioma ”  : el 

manuscrito corregido de Pájinas Libres 

de la Biblioteca Nacional del Perú 
(con annotaciones inescrupulosas del primer editor, 

1946) 



Entre los numerosos amigos que venían a casa don 

Gabino Pacheco Zegarra era tal vez el que menos 

pretendía turbar la tranquilidad monacal del 

ambiente limeño con luchas subversivas […] 

 

Cuzqueño, de unos cincuenta y cinco años, había 

pasado la mitad de su vida en Europa. Primero en 

París, como Attaché a la Legación del Perú luego 

en España, profesor en la Universidad de 

Salamanca.  

 

Muy ilustrado y gran quechuista, había traducido 

al francés el Ollantay, el célebre drama incaico 

valiéndole  fama entre los lenguísticos europeos… 
Mi Manuel, 1947, p.  222 

 



Adriana de Verneuil  
… se nos ocurrió reunir esos versos sueltos, y formar con 

ellos un librito que se llamaría Minúsculas, tanto por el 

tamaño de sus composiciones, como por su forzoso 

diminuto formato. [...] Por fin accediendo Manuel a 

nuestras exigencias, quedó convencido que entre los tres 

nos repartiríamos el trabajo: él, nos daría el material, 

Alfredito lo cajearía y yo lo imprimiría. 



Los congresos , por D.S.   Octubre de 1906  

Como autómatas o bombas de arrojar discursos, 

funcionan tan mal que a menudo se llevan de 

encuentro el sentido común y  la Gramática […] 

los congresos sirven para manifestar la incurable 

tontería de nuestras muchedumbres que se dejan 

dominar por una manada cerril, a medio civilizar y 

semianalfabeta, sin la más leve inclinación a lo justo 

ni a lo bello, con el solo instinto de husmear por qué 

lado viene la ración de paja y grano.  

 

Nuestros legisladores, Horas de lucha 
…¡Basta de reformas y proyectos, de logomaquias y 

galimatías! Más de ochenta años hace que ustedes 

viven chacharreando en las Cámaras, desbarrando 

en los ministerios, rastacuereando en las legaciones 

y dragoneando en los puestos de la administración 

pública. Vayan unos a carenar buques, otros a 

barretear minas, otros a mondar legumbres, otros a 

bordar casullas, otros a manejar escobas, otros a 

segar hierba o quebrantar novillos. 

 

 



Exóticas, 1911 

Mi muerte 

(Ritmo binario óo/ óo/óo/óo/óo/óo/óo/) 

 

…  Quiero yo morir consciente y libre, en 

medio de frescas rosas, lleno de aire y luz, 

mirando el Sol. Ni mármol quiero ni 

tumba. Pira griega, casto y puro fuego, 

abrasa tú mi podre; viento alado, lleva tú 

mi polvo al mar. Y si algo en mí no muere, 

si algo al rojo fuego escapa, sea yo 

fragancia, polen, nube, ritmo, luz, idea. 

 

Reglas: … Rechazar los acentos consecutivos y 

hacer sentir el ritmo 



“Los viejos” 1915 

Cada generación padece la manía de ver niños en los 

hombres de la generación llamada a sucederla y blasona 

de haber culminado la evolución humana […] ¿Qué 

higiene síquica debemos seguir si deseamos conservar 

en los últimos años la juventud del pensamiento? No 

someternos a sistema alguno de verdades definitivas, 

sino regirnos por una sucesión de verdades provisorias, 

viviendo listos a dejarlas, como se deja una ropa 

envejecida o un bastón gastado por el uso…  

 

Vallejo a Prada, febrero de 1918:  

Y las incorrecciones gramaticales—le pregunto—, 

evidentemente. ¿Y las audacias de expresión? 

 Sonríe de mi ingenuidad; y labrando un ademán de 

tolerancia patriarcal, me responde: —Esas 

incorrecciones pasan por alto. Y las audacias 

precisamente me gustan.  

 Manuel me pedía le hiciese hervir agua con ácido bórico, luego echaba la goma que hacía derretir 

moviéndola, como aparece en ese retrato que le sacó Alfredo sorpresivamente en el comedor, en 

el mismísimo sitio donde le sorprendió la muerte.  

Carta de Adriana de Verneuil  a LA  Sánchez (Biblioteca Nacional del Perú).  
 



Bajo el oprobio  Paris, Bellenand, 1933 


